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EDITORIAL

“La grandeza no está en ser fuerte sino en usar la fuerza con grandeza”
Charles de Gaulle (1890-1970), ex presidente de Francia.

“Si las Naciones Unidas llegan a tener alguna ideología, esa debe ser la de los
Derechos Humanos”

En su primero y último discurso a la Comisión de Derechos Humanos de la ONU,
Sergio Vieira de Mello citó estas palabras de Abdul Rahman Pazhwak, pronunciadas
en la Asamblea General que presidió en 1966.

A un año de una guerra ilegal e ilegítima…

En esta oportunidad realizaremos un ejercicio muy singular: cotejaremos nuestra
anterior editorial, redactada hace exactamente un año (en adelante, en cursiva), con
la realidad de los hechos que nos está deparando el escenario internacional en general
y la guerra en Irak en particular.

Después de la guerra en Irak y las consecuencias de la misma, se sigue profundizando
el círculo perverso del enfrentamiento Islam-Occidente por la demonización del otro
entre los fanáticos de ambos lados, “cruzados contemporáneos” que en ocasiones se
encuentran instalados cerca de los centros de poder mundial.

Los neoconservadores norteamericanos han logrado un “primer gran triunfo”, después
de que proclamaron su “victoria” en Irak hace más de un año, y transformaron toda
la región en un verdadero “caos” de imprevisibles consecuencias.
Nunca como hoy es tan grande el odio hacia los Estados Unidos en toda la comunidad
árabe-musulmana. Y si uno de los objetivos era la lucha contra el terrorismo, lograron
exactamente el efecto inverso. Cuesta imaginar que hayan tenido tanta ceguera y soberbia
como para no darse cuenta de que no solamente alimentarían geométricamente el
número de “nuevos” terroristas, sino que les esperaría una derrota histórica.

Es por esto que la historia de este comienzo del siglo y del milenio debería otorgarle
un reconocimiento muy especial al Papa Juan Pablo II por haber condenado claramente
la guerra contra un país árabe y musulmán, evitando de esta forma involucrar a todo
Occidente con un acto de fuerza ilegal e ilegítimo.
Toda la barbarie que conoció la humanidad en el Siglo XX parecería estar volviendo
con fuerza, por eso es más necesaria que nunca la creación de una verdadera sociedad
civil planetaria.
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¿Son las escenas en la prisión iraquí de Abou Ghraib la prueba de la “superioridad
moral” norteamericana declamada por el presidente Bush y sus amigos?
El sadismo, la crueldad, la búsqueda de la pérdida total de la identidad del “otro”,
incluso acentuando el martirio sobre los prisioneros por ciertas características de la
cultura árabe-musulmana de los mismos... ¿Acaso son ejemplos a mostrar en esta
lucha que libra “el imperio del bien” contra el “eje del mal”?
¿O es que el “bien” se trasformó en el “mal absoluto”?

Pero como toda construcción de un nuevo orden es una cuestión de valores, nos
encontramos frente a una opción: o aceptamos una lógica de dominación basada en
la fuerza o construimos una comunidad internacional apoyada en la capacidad de
convivir entre diferentes culturas y respetuosa de los grandes principios establecidos
por el Derecho Internacional Contemporáneo que figuran en la Carta de las Naciones
Unidas, y que fueron elaborados pensando en la protección de los más débiles, quienes
no tienen destino en un mundo regido por la fuerza.

Con la lógica de dar origen a una comunidad internacional, el IRI, junto al Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), crearon la cátedra
Sergio Vieira de Mello: “Un Legado de Paz”, en homenaje a ese luchador por los
derechos humanos, siempre presente en el terreno inhóspito donde se producían
las más groseras violaciones a estos, ofreciendo en cada conflicto su total entrega
por hacer realidad la principal razón de ser de la existencia de las Naciones Unidas:
la vigencia de los derechos del hombre.
Sergio fue víctima no sólo de los intolerantes de siempre, sino también –esto es necesario
subrayarlo–, de los “errores políticos” de la misma Organización Mundial, que terminó
endosando una guerra claramente violatoria de la propia Carta de la ONU, e
identificándola, en las percepciones de los ocupados, con las potencias ocupantes.

Se podrán ganar muchas guerras en este escenario con actores tan desiguales en sus
capacidades, pero seguramente va a resultar mucho más difícil la conservación de la
paz si no somos capaces de abordar las causas y no las consecuencias de los conflictos.

El último Informe de Desarrollo Humano del PNUD (2003) nos brinda algunos datos
ejemplificativos del profundo deterioro de las condiciones que afectan a una gran
parte de la población mundial:
Una caída sin precedentes en los índices de desarrollo humano de algunos de los
países más pobres del mundo. Más de mil millones de personas viven aún en
condiciones de pobreza extrema.
Aproximadamente la mitad de los países de América Latina y el Caribe experimentó
un retroceso o un estancamiento en sus ingresos durante la década de los ‘90.
En todo esto hay una enorme responsabilidad de los países ricos. Sólo valga un
ejemplo: Los estados que integran la Organización de la Cooperación y el Desarrollo
Económico (OCDE) dedican cada año más de 300.000 millones de dólares a
subvenciones agrícolas y luego declaman y exigen a los países menos desarrollados
respetar el libre comercio.
También el último Informe del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA), en relación a la deuda externa nos señala que: “el saldo de la deuda se
incrementó 21 veces, en 30 años, pasando de 46.300 millones de dólares en 1971 a
982.000 millones en 1999 y en cuanto a la transferencia de dinero al Norte, 45% de los
ingresos en concepto de exportaciones se destinan a pagar los intereses de la deuda”.
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La imagen de Bagdad -una ciudad sin ley- ¿será la proyección a escala planetaria de
un mundo sin ley?

Esta parece ser la tendencia, porque los que fueron a “liberar” al pueblo iraquí, y
demostrar “urbi et orbi” su poder, se “olvidaron” de una lección que la Humanidad
aprendió después de soportar varias tragedias y que está incluso grabada en los grandes
monumentos realizados al reconocimiento de los padres fundadores de la nación
norteamericana: que las reglas de derecho cuentan, incluso para los peores enemigos.
Los ejemplos de Guantánamo (zona liberada) y lo que está sucediendo en las prisiones
iraquíes nos lo recuerdan hoy, en pleno siglo XXI.

La sociedad internacional se ha vuelto demasiado compleja para que pueda ser
manipulada por un solo poder hegemónico.
Es necesario recordarle a los Estados Unidos que sus legítimos intereses nacionales no
pueden representar el interés de toda la sociedad internacional, ya que sólo representa
una pequeña parte de la población mundial.
Por eso es imprescindible la vigencia de Naciones Unidas, que a pesar de ser un
instrumento imperfecto es el único del que dispone la sociedad internacional en el
estado actual de su desarrollo. Por más imperfecta que sea, es la única fuente de
legalidad y legitimidad internacional.

 La ONU debería reflejar y respetar el compromiso y el ideario de San Francisco y
producir las reformas necesarias, entre ellas, la más urgente: la del Consejo de
Seguridad, para que éste represente a todas las grandes regiones del mundo a través
de sus principales actores en un pie de igualdad, y no se transforme en un medio
más de la “hiperpotencia” norteamericana.
La ausencia de representantes de los países árabes-musulmanes, de la India, del
África y de América Latina en el Consejo es un anacronismo que no se condice con la
realidad internacional actual.

Es en este marco multilateral donde se debe dar la lucha contra todos los
“fundamentalismos” y castigar toda clase de crímenes; la puesta en funcionamiento
de la Corte Penal Internacional es un claro ejemplo en este sentido.

Todos los horrores presentes y pasados en el escenario de Medio Oriente están
demostrando con claridad la visión de quienes, contra los poderosos de turno,
trabajaron para crear la Corte.
Hoy, a diferencia de otros tiempos, existe un Tribunal Penal Permanente, que debería
juzgar a todos aquellos que están cometiendo los más execrables crímenes de guerra
en la región, y que son los que, anticipándose a estos escenarios, trabajaron y trabajan
para impedir que la justicia internacional actúe.

La absolutización de una sola idea o creencia conduce inexorablemente a toda clase
de insanías, incluidos los diferentes genocidios que ha conocido la raza humana.

Actualmente en África se está llevando adelante otro, lo que tal vez en el futuro
debamos estudiar como el genocidio de Sudán…

Por eso, se demanda una grandeza de espíritu y una gran cultura. Es imprescindible
saber aceptar el valor de la diversidad y de los diferentes desarrollos de las civilizaciones.
A pesar de todo, la capacidad de la sociedad mundial es enorme.
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Son tiempos de grandes construcciones colectivas... porque el mundo en definitiva
es UNO.

Y Otro Mundo es Posible,  como lo reclama toda una nueva corriente mundial.
Pero para construirlo debemos trabajar, pensar, imaginar y soñar en un desarrollo
solidario, con la participación y el enriquecimiento de TODAS las culturas y de TODOS
los pueblos.

Como aportes tenemos:

Una nueva sección: Política Exterior Argentina, que estará a cargo de los integrantes
del Centro de Reflexión en Política Internacional (CERPI) y en la cual se realizará un
seguimiento de las decisiones y hechos más destacados de la proyección internacional
de nuestro país.

En la sección Diálogos, la entrevista que realizamos con la Representante Regional
del ACNUR, Flor Rojas Rodríguez, con motivo de la creación de la cátedra Sergio
Vieira de Mello: “Un Legado de Paz” en nuestro país –y, además, el objetivo de
implementarla en el resto de los países de la región–, y la designación del IRI como
Coordinador Nacional de la Red Nacional de Universidades Públicas y Privadas.

En la sección Estudios presentamos la terna enviada a la Asociación Profesional del
Cuerpo Permanente del Servicio Exterior de la Nación, para el Premio Anual: IRI-
APCPSEN-2003, de los siguientes trabajos seleccionados por nuestro Comité de
Redacción y otros profesores del Instituto, entre más de 120 ponencias entregadas
por estudiantes de grado de nuestra Cátedra de Derecho Internacional Público:
Lila Navarro: Irak post-guerra: las razones de un Estado ficticio
Rodolfo José Zunino: El Comercio Internacional: la cuestión apícola en la OMC
Gabriel Paredi: Los Estados Federales y el Derecho Internacional: la descentralización
estatal y los sujetos del Derecho Internacional

Además:

Guillermo Miguel Figari, profesor del Doctorado en Relaciones Internacionales de la
Universidad del Salvador (USAL) e investigador independiente del CONICET resalta
las dificultades que hemos tenido en nuestra corta historia como nación para alcanzar
una verdadera autonomía en política exterior.

Fabián Raimondo, Magister en Relaciones Internacionales de la UNLP, se pregunta
qué tribunal o tribunales serían competentes para enjuiciar a Saddam Hussein.

Luis Dallanegra Pedraza, Director del Doctorado en Relaciones Internacionales de la
Universidad Nacional de Rosario (UNR) y profesor de la Maestría en Relaciones
Internacionales de la UNLP, reflexiona sobre las tendencias inquietantes que están
configurando y queriendo justificar un sistema imperial en el orden (o desorden) mundial.

Isabel Stanganelli, Magister en Relaciones Internacionales de la UNLP y Coordinadora
del Departamento de Europa y CEI del IRI, describe cómo el Islam, en todas sus
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expresiones, ha penetrado y modificado profundamente el mapa político del Asia
Central en los últimos años.

Pablo Tornielli, alumno de la Maestría en Relaciones Internacionales de la UNLP,
alerta sobre ciertas concepciones, tanto a nivel académico como de medios de prensa,
que aplican estereotipos para analizar la conducta de algunos grupos humanos, como
es el caso de los “orientales”, “árabes” o ”musulmanes”.

Augusto Catoggio, alumno de la Maestría en Relaciones Internacionales de la UNLP,
revisa las distintas posturas en el tratamiento de la seguridad (inseguridad) en los
países de América Latina, y sostiene la necesidad de abordar el tema con un criterio
amplio, teniendo presente que la seguridad de los habitantes es un derecho humano.

Fernando Quiroga, alumno de la Maestría en Relaciones Internacionales de la UNLP,
analiza uno de los temas clave de la agenda internacional contemporánea en América
Latina: el de la identidad cultural de los pueblos y los peligros que conllevan para la
misma las políticas hegemónicas.

Miryam Colacrai, investigadora del CONICET y del Centro de Estudios Internacionales
de Rosario (CERIR) y profesora titular de Teoría de las Relaciones Internacionales de
la Facultad de Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la UNR, muestra la
evolución que ha tenido en los últimos 40 años el debate por la creación de una
Secretaría Permanente del Tratado Antártico, lo que finalmente se logró en 2001,
con el consenso de todas las Partes Consultivas, que designaron a Buenos Aires como
sede de la misma.

Flavio Saraiva, Director del Instituto Brasilero de Relaciones Internacionales y profesor
de la Universidad de Brasilia, expone cuáles deberían ser los ejes estratégicos en la
nueva relación entre Brasil y Argentina.

Hasta el próximo número
Prof. Dr. Norberto Consani


